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En proyectos de restablecimiento del hábitat 
LA COMUNICACIÓN: ¡PRESENTE! O ¿PRESENTE? 
 Vamos a hacer alusión a las situaciones presentadas cuando una institución es 
llamada a participar de un plan de reconstrucción o de reasentamientos de grupos de 
población que habitan zonas de alto riesgo ambiental, o han perdido sus condiciones de 
habitabilidad (vivienda, escuelas, centros de salud, comercio, economía local...), debido 
a  desastres naturales, a problemáticas sociales, o que serán impactados por alguna 
obra de desarrrollo físico como vías, proyectos energéticos...  
 
La intervención de las instituciones se planifica según cada caso. Si el reasentamiento 
es  motivado por riesgos naturales o sociales, o si se da como consecuencia de un 
desastre natural o una obra de desarrollo, las acciones adquieren unas características 
especiales. Sin embargo, es posible decir que cualquiera de esas intervenciones están 
encaminadas hacia el restablecimiento de unas condiciones de habitabilidad.  
 
Estas condiciones de habitabilidad tienen que ver con la restitución de la vivienda y su 
infraestructura de servicios básicos, así como de lo que llamamos equipamento social o 
comunitario (centros hospitalarios, educativos, zonas comerciales e industriales). De 
                                            
1 Este texto resume las ideas de la conferencia presentada en el Taller Latinoamericano 23 sobre Planeación y 
Gestión de Reasentamientos de Población, realizado en Medellín por el Centro de Estudios del Hábitat Popular 
(CEHAP) de la Universidad Nacional de Colombia, en convenio con la OEA y el ICETEX, entre el 1 y el 27 de 
agosto de 1999. También hace parte del texto La Comunicación como estrategia para la intervención en el 
territorio, que es uno de los componentes del Hipertexto en Hábitat, investigación del Programa Forhum II que se 
dio a conocer en el III Curso Regional Andino Itinerante de este Programa, efectuado entre octubre y noviembre de 
1999.   
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Estudios del Hábitat Popular (CEHAP), de la Facultad de Arquitectura. Profesor externo de la Facultad de 
Comunicación Social de la Universidad Pontificia Bolivariana. 
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igual manera, con el restablecimiento de una base económica para las personas 
impactadas  y de su sistema de relaciones sociales y culturales.  
 
Así entonces, cualquier intervención institucional que tenga este propósito, debe, en lo 
posible, buscar un restablecimiento integral: no sólo de la vivienda sino del hábitat, de 
sus condiciones económicas y sociales.  
 
Nos interesa aquí poner de presente que esta intervención institucional que integra las 
dimensiones de lo físico, lo económico, social y cultural, requiere el diseño y puesta en 
marcha de estrategias de comunicación que faciliten esa integralidad de la intervención 
y que propicien los escenarios para la interacción (comunicación) entre los diversos 
actores sociales que participan de esa intervención, esto es: 
 
a)  Entre los miembros de una comunidad que se organiza para asumir procesos de 
restauración de sus condiciones de vida. 
b)  Entre las diferentes áreas de trabajo de una misma institución: física, que se ocupa 
de la reconstrucción habitacional; social, encargada del restablecimiento de las 
relaciones socio-culturales; económica, que propende por la recuperación de las 
relaciones de producción, reproducción y consumo. 
c)  Entre las diferentes instituciones que participan del programa de restablecimiento del 
hábitat. En muchos casos, la integralidad de la acción en las dimensiones ya 
mencionadas no se da por una sola institución sino que está distribuida entre varias, 
según las capacidades y fortalezas de cada institución o agente externo. Es así como 
una asume la dimensión económica, otra, lo social, otra, lo físico.  
d)  Entre la (s) organización(es) comunitaria (s) y las instituciones partícipes.  
 
 
Todo proceso de restablecimiento de las condiciones de habitabilidad tiene varias 
etapas según el tipo de situación que lo provoca. Pero, en general, podemos hablar de 
unas fases: albergues (excepto para rehabilitación de zonas vulnerables y para obras 
de desarrollo); negociación de predios, consecución de recursos, diseño y ejecución de 
obras, ocupación y apropiación del nuevo hábitat.  
 
Cada una de estas etapas tiene un tiempo de duración que no puede planificarse con 
absoluto control, pero son acciones de mediano y largo plazo. 
 
Cabe señalar que en cada etapa se da la intervención de unas instituciones aunque no 
de todas. Es decir, no todas las instituciones acompañan todo el proceso. Unas pueden 
iniciarlo, otras continuarlo, y otras estar en la última fase. O una sola puede estar de 
principio a fin. Todo esto depende del tipo de proceso, la magnitud, los recursos 
económicos de que dispone y, fundamentalmente, de la metodología de trabajo. 
 
Y es en esta metodología de trabajo que las estrategias de comunicación deben ser 
pensadas con anticipación para cada una de las etapas. Estas estrategias buscan 
hacer consciente los diferentes espacios y momentos de comunicación que están 
presentes en una intervención de esta naturaleza. Se busca que se reconozcan y se 
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incorporen a la dinámica de las acciones físicas, económicas, sociales y culturales del 
programa del restablecimiento del hábitat.  
 
La planificación de las estrategias de comunicación busca que se prevean de algún 
modo los problemas que pueden surgir en la interacción de miembros de una 
comunidad, áreas de trabajo de una institución, agentes externos entre sí, y 
organizaciones comunitarias.  
 
Una visión de la comunicación 
 
Para llevar a cabo la planificación de estrategias de comunicación es necesario que se 
reconozca que la comunicación es mucho más que medios de información, es decir, 
que nuestra vida cotidiana está llena de momentos de comunicación y de escenarios de 
comunicación que van más allá de las veces en que nos sentamos frente al televisor o 
leemos las revistas preferidas. 
 
Es preciso también valorar el papel que juega la información en la participación, pues es 
muy difícil poder participar de una toma de decisiones en la que se tratan asuntos de 
interés colectivo, cuando no todos tenemos acceso a la información necesaria o porque 
no se nos da, o porque está concentrada sólo en los directivos de una institución o de 
una organización comunitaria. 
 
Asimismo, se hace necesario considerar que la comunicación es un proceso más que 
un cúmulo de productos. El impacto de las estrategias de comunicación no se puede 
medir por el número de periódicos, o programas radiales o series de televisión. Porque 
cuando la comunicación se piensa en procesos de participación comunitaria - como es 
el caso que nos ocupa - su interés es educativo, su meta es el cambio de actitudes 
favorables hacia el mejoramiento de las condiciones de la participación social. Y esto, 
como tal, es un proceso educativo, que muestra resultados de manera muy lenta. 
 
Cuando hacemos referencia a una comunicación pensada para la educación en la 
participación comunitaria, tenemos que decir algo fundamental. La comunicación no 
opera sola: está articulada a otros procesos de la cultura. Nos comunicamos con 
nuestro entorno físico, las calles, las plazas, las avenidas, las edificaciones, los árboles, 
la geografía. Nos comunicamos en nuestras relaciones de producción económica. Los 
bienes y servicios que consumimos hablan de nosotros, es decir, nos comunican. 
Asimismo, comunicamos a través de nuestras prácticas de la cultura, de la educación, 
de los grupos a los cuales pertenecemos, de la ocupación del tiempo libre...  
 
Pensamos la comunicación como estrategia que atraviesa las dimensiones del hábitat 
ya mencionadas: lo físico,  lo económico, lo social. Por tanto, no puede actuar sola sino 
en relación con estas áreas.  
 
Hablamos de comunicación entre instituciones y comunidades. Es así como la 
interacción supone unas condiciones equitativas en las que se valora la información y el 
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saber técnico de las instituciones pero, también, de las comunidades y sus 
organizaciones. Y de sus prácticas y escenarios de comunicación. 
 
Es preciso entonces que nuestra forma de trabajo valore las tradiciones comunicativas 
de las comunidades y no sólo ellos asuman las formas de comunicación nuestras. Que 
nuestra meta sea que las comunidades queden con el aprendizaje de conceptos y 
herramientas que pueden favorecer sus procesos de comunicación e interacción para 
alcanzar acuerdos, para tomar decisiones con la participación de los diversas grupos, 
para mejorar la comunicación entre las personas, los vecinos, la familia, la comunidad, 
la organización comunitaria y las instituciones que trabajan en el desarrollo local.   
 
LA COMUNICACIÓN EN LA CONSECUCIÓN DE UN NUEVO HÁBITAT 
 Un proceso de restablecimiento de las condiciones de habitabilidad implica muchas 
veces un cambio del entorno físico, de las relaciones sociales, económicas y culturales. 
Se pasa a un nuevo vecindario, a otro paisaje, a una topografía diferente, se modifican 
los caminos, los recorridos, en últimas, se traslada a un nuevo territorio, que ha sido 
marcado ya por otros grupos sociales con símbolos, historias, significados, normas, 
nombres.  
 
Es necesario que las instituciones y las organizaciones sociales reconozcamos por 
anticipado estas implicaciones, y que, además, las incorporemos a nuestro plan de 
trabajo, para comenzar a preparar esa transición desde el mismo momento en que la 
comunidad se organiza para acceder a ese nuevo hábitat. 
 
 
Las causas del traslado y sus incidencias 
 
Es preciso reconocer que la situación que provoca el traslado de un grupo pequeño o 
grande de pobladores, determina su participación en el proceso de organización 
comunitaria durante el período de negociación y construcción de las viviendas y el 
equipamento comunitario. Y también incide en la apropiación del nuevo hábitat.   
 
En Colombia y en muchos países es muy común que las personas damnificadas por un 
desastre, esperen que el gobierno resuelva su problema de vivienda. Durante la 
vivencia en albergues, llegan ayudas de empresas o de las campañas de solidaridad 
promovidas por los medios de comunicación. 
 
Para el grupo de damnificados este es un período de gran incertidumbre. Es de los más 
críticos. Sufren con lo irremediable: han perdido sus viviendas, sus escuelas, sus 
centros de salud, sus calles, es decir, todos sus esfuerzos de muchos años.  A esto se 
suma el hecho de que muchos de esos desastres ocurren en zonas de alto riesgo, 
inadecuadas para la reedificación.  Entonces  se tienen que marchar...¿ y a dónde? 
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Es un estado que para cada persona - en particular - es doloroso, de fracaso. “Nos 
tragó la tierra”, afirman. Al problema de la vivienda y al de la pérdida de seres queridos 
se le suman otros: los niños no pueden acudir a la escuela porque ha sido  adecuada 
para albergue, o destruida, y la carencia de empleo, y la falta de servicios públicos 
domiciliarios, y ... 
 
La desprotección 
 
Cuando han pasado algunas semanas, los medios de comunicación ya no se ocupan 
de ellos, las asociaciones de caridad ya no van con víveres ni ropa, ya no acuden los 
doctores de las entidades importantes.  Toda la atención que despertaban, acaba, y 
deja un gran vacío. Entonces los pobladores se sienten solos, abandonados, 
engañados por tantas promesas.  Se recrudecen, incluso, las carencias de siempre, 
porque por lo menos antes tenían vivienda y de rato en rato algún empleo, y ahora 
están obligados a compartir todo: los lavaderos, la cocina, los utensilios de comer, los 
baños, el ruido, los dormitorios. La convivencia, por momentos, se hace difícil de 
sobrellevar. 
 
Cualquiera de nosotros, en circunstancias similares, puede enfrentar esta 
desprotección, este sentimiento de abandono, con una actitud  de hacer sentir lástima. 
Esperamos que quizá así volvamos a llamar la atención que estuvo concentrada en 
nosotros. Esto mismo ocurre cuando las personas afectadas por un desastre tratan 
entonces de explotar su condición de damnificados. En nuestras culturas, provocar 
lástima es la manera de conmover al otro para que ayude y aporte algo.  
 
Un gran número de las personas que atraviesan una situación de estas, ha tenido 
graves carencias durante muchos años, y entonces ven la oportunidad de recibir una 
retribución social por medio de su condición de damnificados. Nuestras sociedades, con 
sus estructuras de desigualdad económica y social, su inequidad, y su sistema de 
valores que favorece los intereses personales en detrimento de lo colectivo, fomenta la 
solidaridad como una práctica que sólo es ocasional, cuando ocurren las desgracias de 
grandes proporciones. 
 
Es que somos  damnificados... ¿O nos hacen? 
 
En la sociedad occidental la práctica de la solidaridad no es cotidiana. Las instituciones 
que forman al individuo de alguna manera ayudan al fomento de la competencia 
egoísta, el crecimiento personal, el ascenso del individuo, y no del grupo ni de la 
colectividad. La escuela, la familia, la empresa, y los medios de comunicación nos 
forman en la solidaridad eventual. Y muchas veces somos solidarios más con el 
propósito de ser vistos o recibir adulaciones, que como algo que nace de nuestro 
interior. En estos casos, la misma solidaridad se vuelve en un escenario de 
competencias: ¿quién da más?   
 
Los medios de comunicación reflejan esto de manera patética: anuncian como aves 
agoreras la desgracia, algunos hasta la vuelven negocio publicitario. Así despiertan la 
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conmiseración. Luego convocan a la solidaridad pública. Hacen que los espectadores 
se conduelan, y arman otro espectáculo: el de las recolectas. Anuncian a grandes voces 
a los grandes donantes. Estos se sienten orgullosos y se muestran en los medios. Se 
atreven aun a dar lecciones de buena conducta. Se sienten pontífices de la moral. Y 
después, los medios y los donantes, olvidan a los que padecieron la desgracia, los 
abandonan a su propia suerte... 
 
Es una solidaridad que se desentierra y se vuelve a enterrar para exhumarla cuando se 
presente una nueva desgracia colectiva. No enseña sino, todo lo contrario, deforma.  
 
Es así como se va creando entre las personas afectadas por un evento trágico,  una 
forma de verse a sí mismos, de ver a los otros, de sentirse  entre los demás, y de 
comportarse de acuerdo con esa percepción, que aquí llamamos mentalidad de 
damnificados. Es algo que perdura. Entre otras razones, porque en su condición de 
habitantes de albergues o alojamientos transitorios, pueden permanecer varios años.  
 
Otra de las condiciones que favorece la creación de esta mentalidad de damnificados 
son las dificultades en la comunicación interinstitucional entre los agentes externos que 
se congregan alrededor de un programa de rehabilitación, re - construcción o 
reasentamiento de población. 
 
Los protagonismos, los celos, la oferta de servicios de asesoría, capacitación, apoyo 
para estas comunidades se da muchas veces sin previo acuerdo entre las mismas 
entidades. Esto provoca, en un principio, una confusión mayor, incrementa la 
incertidumbre aunque - en apariencia - sobre todo en el período de la emergencia, haga 
parecer que la comunidad está protegida, apoyada, “resguardada”. 
 
 
Cabe señalar que esa mentalidad de damnificados es propiciada, no es algo que ellos 
asuman sin que existan condiciones favorables, tales como la atención de los medios 
de comunicación durante las etapas de rescate y emergencia, la solidaridad a la que 
convocan, y la concentración de instituciones de gobierno y privadas.  
 
 
La mentalidad de damnificado en la acción de las instituciones 
 
Esta mentalidad determina la relación que comienzan a tener las personas 
damnificadas con las instituciones o agentes externos que intervienen en el proceso de 
re - construcción (en el mismo lugar), relocalización (en el mismo sector o zona) o 
reasentamiento (en otro sector o zona).  
 
Esa mentalidad de damnificado incide en la disposición y actitud de las personas en la 
conformación de una organización comunitaria que permita llevar a cabo el proceso de 
restablecimiento de sus condiciones de habitabilidad.  
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En todas las etapas de este proceso, es fundamental que se propicie por parte de las 
instituciones una organización comunitaria bien estructurada, valorada por todas las 
personas afectadas, con reconocimiento y credibilidad entre los integrantes de la 
comunidad y  entre las instituciones  que intervienen.  
 
Para que pueda entonces darse esa organización comunitaria con alto reconocimiento, 
se hace necesario que se propicie la participación de todos los afectados no sólo en la 
estructuración de una organización comunitaria sino en las diferentes acciones del 
proceso de restablecimiento: negociación  y legalización de predios, construcción de 
viviendas y equipamento comunitario (desde el diseño hasta la edificación), y, 
posteriormente, la preparación para el cambio hacia un nuevo hábitat y su apropiación. 
 
Si no se reconoce esta mentalidad y actitud de damnificados, se hace difícil para los 
agentes externos entender muchos de los comportamientos y de las decisiones 
tomadas por los integrantes de una comunidad damnificada cuando participan de un 
proceso tendiente al restablecimiento de sus condiciones de habitabilidad física, 
económica, social y cultural.  
 
Así los agentes externos empiecen a tratar al damnificado como beneficiario o actor de 
un programa de restablecimiento, entre las personas y en su organización comunitaria,  
puede perdurar por mucho tiempo la mentalidad de damnificado. Y esto es necesario 
tenerlo en cuenta para diseñar las estrategias de comunicación que puedan apoyar 
todas las acciones de un programa de restablecimiento de su hábitat. 
 
 
En obras de desarrollo: La mentalidad de indemnizados 
 
Cuando se trata de restablecimiento de las condiciones de habitabilidad a poblaciones 
impactadas por obras de desarrollo, la mentalidad es muy distinta: es de indemnizados.  
 
La mentalidad de indemnizados es favorecida muchas veces por las mismas 
instituciones que ejecutan el programa de mitigación de los impactos, o por instituciones 
asesoras de una comunidad. Los agentes externos contribuyen a la creación de esta 
mentalidad con sus actitudes de asistencialismo o de negociantes, dispuestos a pagar 
cualquier precio por los impactos ocasionados. Y esta mentalidad se da porque - claro 
está - los mismos pobladores quieren aprovechar esta situación única en su vida, como 
un tesoro que se encuentran de repente.   
 
La organización comunitaria para la negociación y el restablecimiento del hábitat, y la re 
- construcción física, económica y social, está marcada por esta condición de 
indemnizados. Los niveles de participación varían. Es muy difícil que se participe en la 
auto construcción del nuevo hábitat, como sí ocurre con las comunidades damnificadas. 
En las obras de desarrollo los pobladores no pierden la vivienda por acciones de la 
naturaleza sino por decisiones y políticas de desarrollo regional o nacional.  
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Es así como la actitud frente a las instituciones, la disposición a participar de la toma de 
decisiones de interés comunitario, la interacción con los agentes externos, el grado de 
articulación a las actividades desarrolladas por las instituciones, presentan semejanzas 
en algunos momentos del proceso, pero también tienen diferencias sustanciales según 
se trate de poblaciones damnificadas o de grupos impactados por obras de desarrollo. 
Algo fundamental para tener en cuenta en las estrategias de comunicación que se 
diseñen para favorecer el restablecimiento de las condiciones de habitabilidad. 
 
 
La comunicación en la participación y toma de decisiones 
 
La toma de decisiones implica un proceso comunicativo. Cuando se buscan  acuerdos 
en asuntos de interés común, se tienen que facilitar a través de la comunicación entre 
individuos y grupos de una comunidad, y con las instituciones que intervienen. 
 
Reconocemos que la participación se da en diferentes niveles. No todos participan en 
todo o, dicho de otra manera, no todos los miembros de una organización comunitaria 
están cualificados para participar en todas los espacios en los cuales se toman 
decisiones de carácter común. 
 
Aunque no todas las decisiones requieren de una participación de todos los integrantes 
de la comunidad. Existe una delegación en algunos de sus líderes para que éstos 
tomen algunas decisiones. Sin embargo, en muchas de las situaciones en las cuales se 
deben tomar decisiones de interés común, no se da la participación esperada porque 
los desniveles en la información lo impiden: algunos grupos de la comunidad - o las 
instituciones que intervienen - poseen una información que no se socializa, a veces 
porque no se es consciente de su importancia, a veces por salvaguardar intereses 
particulares de los grupos de la comunidad o de las instituciones. En esto es muy 
importante el papel que juegan los agentes externos, en procura de que haya unas 
condiciones favorables para la participación. 
 
Para que se dé una adecuada, libre y apropiada toma de decisiones, las instituciones 
debemos - como agentes externos - propiciar una información veraz y oportuna. Esta 
información la proveemos a través de medios de comunicación y/o espacios que 
necesitamos crear en unión con las mismas organizaciones de la población para que 
cuando llegue el momento del retiro de la instituciones, la misma comunidad ya esté 
apropiada de estos medios y escenarios de comunicación, y continúe con ellos para 
facilitar la participación al interior de sí misma. 
 
Desde el comienzo del proceso de restablecimiento de las condiciones de habitabilidad, 
puede ser muy pertinente la restitución de anteriores prácticas de comunicación entre 
personas, grupos y organizaciones de la comunidad. Son prácticas que quizá hayan 
desaparecido de manera parcial o total antes del evento trágico o de la iniciación de un 
proceso de mitigación de impacto en obras de desarrollo.  
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Estas prácticas de comunicación están presentes o latentes en la tradición cultural de 
las poblaciones. Están muy ligadas a valores como la solidaridad y la vecindad. A partir 
de estos valores es posible jalonar iniciativas que tengan por fin restituir también 
sistemas de comunicación entre los miembros de la comunidad, y entre ésta y las 
instituciones o agentes externos. 
 
Así entonces, durante las diferentes etapas del proceso de restablecimiento de las 
condiciones de habitabilidad, pueden planearse estrategias de comunicación que 
rescaten y pongan en marcha esas potencialidades y recursos comunicacionales que 
tiene la comunidad, o que tuvo en algún tiempo.  
 
Estamos hablando entonces de la necesidad de propiciar el autoconocimiento y 
reconocimiento de la memoria comunicativa de una comunidad. Un ejemplo que permite 
ilustrar es el caso de las comunidades que se han iniciado como asentamientos 
irregulares, por invasión o loteo no planificado. Durante la defensa y constitución de sus 
asentamientos pusieron en práctica estrategias de comunicación espontáneas, con un 
alto grado de eficiencia. Un caso como este muestra que es necesario valorar su 
experiencia comunicativa. 
 
La comunicación: una estrategia para la construcción social de saberes y 
memorias.  
 
Las prácticas de comunicación de una comunidad están muy relacionadas con el 
desarrollo de su organización comunitaria. Y ambas dependen mucho del estado de 
consolidación del asentamiento: si es una invasión reciente, o si es un conglomerado 
que tiene reconocimiento jurídico y provisión de servicios públicos aunque se haya 
iniciado como irregular, o si es un sector residencial de programa de vivienda masiva...  
 
Cada una de esas situaciones marca en buena parte su desarrollo como organización 
comunitaria y, por tanto, su nivel de comunicación al interior y hacia afuera.  
 
Hablamos de una práctica de comunicación cuando nos referimos a la comunicación 
planificada, a la que se formula en proyectos y se desarrolla por parte de instituciones 
externas o de organizaciones de la comunidad. Que es una comunicación pensada y 
diseñada para facilitar los procesos de participación de los actores sociales que 
intervienen en ese desarrollo en sus diferentes escalas (barrial, zonal, local, regional) y 
en sus diferentes roles sociales (niños, mujeres, jóvenes, adultos, grupos, 
organizaciones, instituciones, padres, madres, funcionarios ...) 
 
Que es una comunicación entendida como intervención estratégica por cuanto la 
comunicación atraviesa el proceso de desarrollo comunitario en sus diferentes 
dimensiones de lo económico, lo cultural, lo político - organizativo, lo social. Estamos 
haciendo referencia a esa comunicación que investiga la realidad sobre la cual va a 
intervenir. 
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Esta comunicación estratégica pregunta por el estado de la comunicación en las esferas 
de lo individual, lo familiar, lo grupal, lo comunitario y lo institucional en sus diferentes 
interacciones: individuo - grupo, grupo - institución, comunidad - institución...  
 
Además, se pregunta por la práctica de la comunicación según las características del 
asentamiento. Si es reciente  o si  es una comunidad con muchos años de formación; si 
sus orígenes fueron como invasión o asentamiento irregular, o si es un conglomerado 
que no ha tenido adversidades para su legalización. Porque - cabe decirlo - la 
interacción o comunicación con la comunidad varía según las características del 
asentamiento. 
 
Con base en los resultados obtenidos durante la etapa de autoconocimiento de las 
prácticas de comunicación en la comunidad, entonces se planean las estrategias de 
comunicación con sus actividades, siempre en procura de que estén articuladas o - 
dicho en otras palabras - que estén interactuando con las dimensiones física, 
económica, social.  
 
Aquí no pretendemos dar fórmulas de cuáles actividades de comunicación son las más 
indicadas, o si se deben preferir los medios audiovisuales  a los impresos, o los foros a 
las reuniones, o las asambleas...Cada medio de comunicación creado, o cada 
escenario de interacción pensado, responde a unas necesidades, y está situado en un 
momento específico del proceso de restablecimiento de las condiciones de 
habitabilidad.  
 
Es por esto que las acciones de comunicación más que un listado de productos 
comunicacionales, obedecen a las necesidades del proceso y su eficiencia está muy 
determinada por el grado de relación que tiene con las otras dimensiones del desarrollo 
del hábitat: con lo económico, lo social, lo cultural...y con las prácticas de comunicación 
de la cultura local. Si estas condiciones se dan, a los agentes externos y a las 
organizaciones comunitarias les queda el reto de la  creatividad para idear estrategias 
que faciliten la construcción y la apropiación del nuevo hábitat.  
 
Para terminar, vale la pena recordar que en muchas ocasiones entendemos la 
comunicación como información y flujo de mensajes, y casi siempre en una sola 
dirección: desde las instituciones hacia las comunidades.  La comunicación se planea 
como un listado de actividades.  Con esto, se desliga a la comunicación de los procesos 
a los cuales ella atraviesa. Se le corta su misma esencia, su útero, que es aquel 
proceso, aquella práctica de la cultura, en la cual está inserta la comunicación. 
 
La comunicación vincula, une, enlaza, objetos con sujetos, sujetos con sujetos, grupos 
con grupos, memorias individuales con memoria colectiva, historias, personajes, 
información y saberes entre técnicos y pobladores.  
 
La comunicación tiene sentido si permite el encuentro, si hace que se reconozcan las 
diferencias de pensamiento, de información, de la cultura, de las acciones diversas. 
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Es así que el conocimiento de las necesidades y potencialidades de comunicación, y el 
plan de trabajo que surge a partir de este reconocimiento, tiene desde el principio - o 
debe tener - una intencionalidad clara: la intencionalidad educativa, de asumir la 
comunicación como una posibilidad del encuentro, del diálogo, de la interacción de 
saberes y no sólo de un saber, el del técnico, el académico.  Del encuentro de 
cosmovisiones, de diversas lecturas que surgen de muchos lugares y de todos los 
actores que intervienen en un proyecto de desarrollo comunitario hacia el 
restablecimiento de sus condiciones de habitabilidad. 
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